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La  verdad es que Zo
peonatos  mundiales  de  ha ita
rofilia  que  se  han  ¿Levado a
cabo  recientemente  en  la  ca-
pital  del  Irán  han  constituido1
sino  un fracaso  absoluto,  sí  un
revés  muy  grave  para  los  es-
pecialistas  soviéticos,  cuyos
técnicos  y  aficionados  no  se
explican  las  causas  de  haber
sido  batidos  por  los  polacos.
Pero  la  realidad  ha  sido  asi,
y  contra  ella  no  puede  inten
tarse  otra  cosa  que  la  usti
ficación  más  o  menos  lógica.

ESTOCOLMO  -  TOKIO  -

TEHERAN
En  1963, Estocolmo  vivió  el

último  certamen  mundial  del
levantamiento  de  pesos  y  hal
teras.  Allí,  como  anteriorraen
te  en  otros  escenarios,  Rusia
ganó  con  cierto  desahogo  a
Polonia  en  la  clasificación  fi-
nal,  conquistando  21  puntos
contra  11  los  polacos.

En  la  capital  de  Suecia,  Ru-
sia  logró  los  títulos  absolutos
en  el  peso  gallo,  por  media
ción  de  Vakhonin,  el  «gallito»
de  los  alardes  espectaculares;
en  el  peso  medio,  a  cargo  de
Kurinov,  y  en  los  pesados,
gracias  al  legandario  Yuri
Viassov,  mientras  que  los  po-
tacos,  que  ya  se  mostraron
si.menazadores,  conquistaba  la
corona  de  los pesos  ligeros, con
Zieiinski,  dejando  para  el  ja-
ponés  Miyake  eL título  de  los

p*ma  td  hdngam Veres  el
de  aempesados,  quedando  el  cM
los  pesada-ligeros  para  ei  ja-
waicano  1102d8 Martin.
4Z  ¡legar  a  Tokio,  cita  ohm

pica,  repite  su  triunfo  Vakho
fin  en  el  gallo  j  Miyake  en  el
pluma,  apareciendo  el  polaco
Baszanowski  en  el  ligero  con
 la  medalla  de  oro,  dejando  al
checoslovaco  Zdraziia  la  del
medio  y  conquistando  la  URSS
los  resksntes  títulos  por  media-
ción  de  Plukfelder,  Golovanov
y  Zhabotinski.

Naturalmente,  a  la  vista  de
estos  resultados,  el  favorito  en
Teher4n  era  el  equipo  sovié
tico,  que  venía  con  una  colec
ción  de.  estrellas  sencillamente
maravillosas,  pero  ya  en  el  ye
so  gaita  tuvo  que  ceder  e

«alardista»  Vakhonin  el  triun
fo  al  húngaro  Foldi,  al  no  po-
dar  conseguir  la  alzada  pre
vista  el  ex  campeón  mundial
y  olímpico,  por  exceso  de  con-
fianza  en  sus  propias  fuerzas.
En  el  peso  pluma,  el  japonés
Miyake,  manteniendo  su  for
midable  trayectoria,  volvió  a
respaldar  la  clase  del  polaco
Baszanowski,  acreditando  el
campeón  olímpico  sus  pro gre
sos,  venciendo  entre  otros  al
ruso  Kaplunov,  que  solamente
pudo  lograr la  tercera  plaza.

Es  en  la  categoría  superior
donde  los rusos  vencen,  por vez
primera  en  el  certamen,  con

la  alzada  de  Kurentzov,  pero
sorprendiendo  el  polaco  Ozi
mek  en  el  semipesado,  y  arre-
batúndole  el  triunfo  al  sovié
tico  Kidayev.  También,  como
en  Estocolmo,  es  el  negrito  ja-
mcsicano  Martin el  vencedor  en
peso  Ligeros,  para  cerrar  la
tanda  de  campeones  el  gigan
tesco  ucraniano  Leonid  Zhabo
tinski  en  el  pesado  absoluto.

Una  simple  ojeada  a  estos
resultados  dará  una  idea  agro-
ximada  al  lector  de  los  gro-
gresos  de  los  polacos,  que  aun
conquistando  el  mismo  número
de  títulos  que  los  rusos,  supe-
raron  a  éstos  en  virtud  de  me-
jores  lugares  secundarios.  Vea-
mes  la  relación:  en  el  peso  pa-
lb  ni  rusos  ni  polacos  se  cia-
sificaron  tras  el  húngaro  Fol-
di,  pues  fueron  dos  japoneses,
Ichinoseki  y  Mipake  II,  los  que
ocuparon  los  lugares  de  honor.
En  el  pluma,  la  victoria  de
Miyake  1  fue  taloneada  por  el
segundo  lugar  del  polaco  No-
svak  y  su  compatriota  Kozlows
ki.  Sólo  en  el  peso  media,  se
adivina  superioridad  rusa  con
el  triunfo  rotundo  de  Kurent
50v,  y  el  tercer  puesto  de  Ku
rinov,  dejando  el  segundo  al
germano  Dietrich.

En  el  peso  semipesado,  Ozi
mek  conquistó  el  título  y  «jg

paisano  Kachowski  el  tercer
puesto,  mientras  el segundo era
para  el  soviético. Kidayev.  En

la  categorla de  Io  pesados-
ligeros,  los  polacos  quedan
ayunos,  y  Rusia  coloca  segun
do  a  Golovanov,  y  llegamos  al. peso pesado  con  triunfo  ruso,

.  sin  interferencias  polacas  en
lugares  de  honor.

Repase,  pues,  el  lector  ha se-
rie  de  puestos  secundarios  y
llegaremos  a  la  conclusión  de
que  ese  par  de  puntos  que  han
sacado  a  Rusia  son  claro  ex-
ponente  de  una  fuerza  global
que  acredita  a  Polonia  como
la  mejor  potencia  actusl  de  la
halterofilia  mundial.

LOS  OUTSIDERS
Descriminada  la  actuación

de  polacos  y  soviéticos,  no  po-
darnos  olvidar  el gran  papel  de
Japón,  que  con  su  formidable
Miyake  mantiene  la  hegemonía
en  pesos plumas,  y demostrando
en  el gallo sus  condiciones inca-
tas  para  la  halterofilia  por  me-
dio  de Icliinoseki  y Mipake  II.

Los  nipones  conquistaron  la
tercera  plaza  por  naciones, y  si
tenemos  en  cuenta  su  escasez
de  elementos  de  gran  peso,  he
111.05  de  considerar  corno sober
bia  su  aotuación  en  el  mundial
de  Teherán.  Kimu.ra y  Rata  en
los  ligeros obtuvieron  la quinta
y  séptima  plaza,  respectiva-
mente.

En  el  aspecto  individual,  la
victoria  de  Louis  Martin  acre-
dita  al  jamaicano  como imbati

ble en la categor-fa del peso pe
saWi-tzgero.  xa  nace  tiempo
que  el  negro se  impone  en  esta
difícil  modalidad,  resistiendo
unotras  otro a  cuantos  se  opo
nen  en su camino  hacia el triun
fo.

A  destacar  también  e!  gran
papel  del alemán  Dietrich en  el
peso  medio,  y  del  americano
Gubner  en  el  pesado,  con  mar-
cas  muy  estimables.

LOS  RECORDS
En  el  curso  de  la competición

iraniana,  cayeron  algunos  re-
gistros  universales,  corriendo  a
cargo  del  semipesado  polaco
Oziinek  el  de  arrancada»,  que
ha  dejado  en  149 kg.,  frente  a
los  147’5  del  estadounidense
Riecke.  El  negro Martin  igualó
la  marca  mundial  total  del peso
pesado-ligero  con  487’5,  que
ahora  comparte  con  el  ruso
Lyakh  y  paremos  de  contar,  en
lo  que  a  la  competición propia
se  refiere,  aunque  también Mar-
tin  igualó asimismo  la  máximo
del  polaco Palinski  de  190’5 kg.
dentro  de  la  misma  categoría,
en  «dos tiempos».

Pero,  a  renglón seguido de los
mundiales  y  fuera  de  la  com-
petición,  en  ocasión  de  la  des-
pedida  de  los levantadores  mun
diales,  el  ruso  Vakhonin  redujo
a  cenizas  la  . marca  de  «dos
tiempos»  en  el  peso  gallo,  que
él  mísino ostentaba  con 140 kg.,

a  Zos que  ahora ha a’eado
uno  más.  En  la categoría  pesa-
do-ligeros,  el  también  soviético
Kalinichnko  batió  el registro  de
«arrancada»  que poseía su  com
patriota  Berlisov  con 149, deján
dolo  en  150 kg.,  y  en  el  peso
máximo,  Zhabotinski,  arrebató
al  fabuloso  Vlasov  el  total  de
«arrancada»,  que  estaba  en
172’5 kg.  y  el  ucraniano ha  de-
jado  en  173.

¿y  AHORA  QUE?
En  Rusia  ha sentado  pésima-

mente  esta  derroto sufrida  ante
Polonia,  hasta  el  extremo  de
que  se  piden  responsabilidades
a  los  técnicos.  Bien  es  cierto
que  falló  Vakhonin., neto  favo-
rito  en  el  peso  gallo,  pero  de
todos  modos,  esa  serie  de  luga
res  secundarios  conseguida por
los  polacos demuestra  que  este
país  se  ha puesto  a  la altura de
los  soviéticos  y en  adelante ha-
brá  que tenerle  muy  en  cuenta,
porque  en  halterofilia,  Polonia
ha  dado  un  paso  de  gigante,
materializado  en  la  capital  del
Irán.

¿Qué  pasará  ahora?  Sólo  el
tiempo  será  capaz de  responder
a  la  pregunta  que  por  el  mo-
mento  no sabemos contestar  no-
sotros.
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El  equipo soviéfTco de Vtf
bo  cuando sólo faltan un bar
de  semanas para disputar en
Cardiff  su primer partido eh
minatorio para el Campeona-
to  Mundiah que. como es Sa-
bido,  se  desarrollará en In
glaterra  el  próximo año, ha
intensificado sus entrenamien
tos.  Yashin y  sus compaiie
ros y,  sobre todo, las autori
dades  deportivas soviéticas,
están dispuestos a  hacer un
buen papel en la próxima Co-
pa  Jules Ri.met y, -para. con-
seguirlo, se preparan a  can
ciencia en unos ferreños de-

porfivos de las cercanías de
Moscú.

Estos  entrenamientos han
sido rodeados del mayor se-
creto, hasta el  punto de que
la  entrada ha  sido sistemá
ticamente negada a  los peno-
distas extranjeros. No obstan-
te,  hemos podido obtener es-
tas  fotografías exclusivas he-
chas  por el  fotógrafo oficial
del  Estrdio Lenin de Moscú,
Alexei  Khomich, el  que  en
otro  tiempo fuera formidable
portero del Dinamo de Moscú.

Según los informes de Kjio
rnich, el  secreto de La prepa
ración soviética con vistas a

Inglaterra ha quedado desve
lado y  resultaque viene a ser
tan  común y  corriente como
los  entrenamientos de  cual-
quien otro equipe de fútbol,
con la única particularidad de
que  los futbolistas soviéticos
pasan un  buen rato  de  sus
entrenamientos jugando al be-
loncesto y,  sobre todo, al ba
lonmano.

Los-jugadores soviéticos po-
seen una gran fortaleza flsi
ca,  cnica  - avanzada, basa-
da  en la rapidez y,  lo que es
más  mportante, un gran jue
go de conjunto. Es un equipo
sólido, conjuntada, con el que

habrá  que contar como ca II-
ficado para la Copa Jules Ri
met.

Esta  es la opinión de Kho
mich, uno de los máximos en-
tendidos de fútbol en Rusia.
Y. estas son sus fotos en las
que  nos muestra la  prepara-
ción  de  los jugadores rusos
ante  la  cita que tienen pró
ximamente en Inglaterra con
«Willie», el  simpático leonci
to  convertido en mascota de
los  Campeonatos. Mundiales
deFútbol  1966.  
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De  Willy Quator  hemos  ha-
blado  ya  muchas  veces.  El
buen  púgil  alemún  no es  lo que
5-e  dice  un  «viejo»  en  el  am-
biente  pugilístico,  pero  sí  que
es  lo  que  se  dice  pozo  de  ex-
ponencia,  pues  a  sus  veintiocho
años  ha  viajado  lo  suyo  y  co-
nace.  entre  otra  rutas  del  ex-
tenor  de  su  país,  la  de  Aus
tralla  al  dedillo,  por  diversas
visitas  que  efectuó  buscando
más  amplios  horizontes  para
desarrollar  su  carrera.

tanta  soltura  como eficacia  con.
seguía  hacerse  un  lugar  en  el
difícil  concierto  internacional
del  boxeo.

Sin  embargo,  el  camino  del
boxeador  rio siempre  es  llano.
Quator  conseguía  victorias  en
su  país  y  hasta  alguna  en  Sue
cia,  pero  su  regreso  a  Italla,
especulando  con  el  anterior  re-
saltado  ante  Pravisani,  signifi
cazan  para  él  dos  rotundos  fra-
casos  que,  no  obstante,  le  sir-
vieron  de  mucha  experiencia.
Una  experiencia  dolorosa,  por-
que  Alberto  Serti,  que  fue  lue
go  campeón  europeo de  los  pm
mas,  le  venció  por  inferioridad
en  dos  asaltos,  y  Sergio  Capra
ri,  que  también  ostentó  el  en-
torchado  continental  de  la  mis-
rna  categoría,  le  noqueé  en
cuatro.

de  algo  le  valdría,  pues  desde
entonces  sus  fracasos  han  sido
mínimos,  hasta  otro  k.  o.,  su-
frido  ante  el  boxeador  de  co-
lcr  de  California,  Don  John-
so,  en  Melbourne.

Ahora  bien,  entre  estos  inter
valos  los  éxitos  —muchos  de
ellos  de  gran  calidad— son  con-
siderabmes en  el  historial  de  Wi
ny  Quator.  El  mismo  Pravisa
ro,  el experto  italiano,  tuvo que
cederle  los  puntos  al  alemén  y
luego  en  el  desquite  sólo podría
aguantarle  dos  as-altos.  Y  es
que  Quator el  día  que  pega  con
energía  resulta  irresistible.

el  que  fue  campeón  de  Europe,
oh  Maeki,  gente  buena  como
puede  apreciarse...

Poco  después  llegaría  la  gran
oportunidad  de  Quator,  al  ser
designado  para  disputar  el
Campeonato  de  Europa  de  los
ligeros,  junto  con  el  italiano
Michele  Gullotti,  el  mismo  que
anteriormente  había  hecho  ta
blas  con él.  El  título estaba  va-
cante  por  haber  sido  desposeí-
do  el  británico  Dave  Charnley,
por  Lo cumplir  la  orden  de  la
E.  B.  U.  de  jugérselo  en  el
plazo  convenido.  Aquella  vez
Gullotti  no  tuvo  la  suerte  del
combate  anterior.  Quator,  que
otra  vez  tenía  el  día  efectivo,
le  puso a  dormir  en  el  décimo-
cuarto  asalto,  adjudicándose  un
triunfo  que desató  el entusiasmo
de  miles  de  berlineses.  Ocurrió
el  8 de  mayo  del  alio  pasado...
y  desde  aquel  día  Quator  ya
no  peleó más  por  su  título.  Ya
no  podía.  La  báscula  acusaba

cada  día  que  pesaba  más  peso
para  Willy.  Y  cuando  llegó  el
día  de  defenderlo  anunció  a
la  E.  B.  U.  que  le  era  imposi
ble  dar  el  peso  ligero,  renun
ciando  a  su  corona.

Quizá  un  poco  por  ser  cam
peóri  de  la  anterior  categoría
y  también  por  mantenerse  en
muy  buena  forma.  como  lo
atestiguan  sus éxitos,  la E.  B. U.
después  de  la  conquista  del
Campeonato  de  Europa  de  los
superligeros  por  nuestro  Juan
Albornoz,  el  popularmente  co-
cocido  por  «Som.brita», vencien
do  al  italiano  Sandro  Lopopolo,
creyó  escoger  bien  al  designar,
tras  meticuloso  estudio  de  los
méritos  y  posibilidades  de  los
demás  aspirantes,  a  Willy Qua
tor.  Por  nuestra  parte,  también
creernos  que  Quator  es  mere-
cedor  de  esta  distinción.  Son
diez  años  de  boxeo  profesional
los  que  lleva  a  cuestas  —debu
tú  en  155—. manteniéndose  en

una  posición  privilegiada,  pr.
mero  entre  los  plumas,  luego
en  los  ligeros,  llegando  al  pi-
náculo,  o  sea  al  trono  europeo
y  ahora  como  candidata  al  del
superligero.

Es,  desde  luego, un  peligroso
contrincante  el  que  deberá  en-
centrar  nuestro  «Sombrita»  en
el  cuadrilátero  de  Berlín,  según
las  últimas  noticias  el  próximo
día  27 de  diciembre.  Pero  ten-
ga  en  cuenta  «Sombrita» que  si
sus  resolutivos  puños  y  su  se-
ber  entre  cuerdas  le  han  pro-
porcionado  muchas  victorias  a
Willy  Quator,  también  perdió
por  lo  menos  tres  veces  antes
del  limite  como él,  y  que  ello
equivale  -a  apreciar,  en  cierto
modo,  un nivel de  fuerzas  antes
de  la  pelea,  a  la  que  también
acudirá  el  canario  con la  nada
despreciable  ventaja  de  ser  el
campeón...
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barrió a Rusia
en  los
“          .mundiales
de halterofilia

EL MISTERIO HA DEJADO DE SERLO

José M. M!EDES
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Waili’  Quator  el  asiiinIe  de  “SoinOrifa”

La  calidad  de  Wffly fue  meo-
cocida  internacionalmente  casi
de  inmediato.  Entonces  milita
ba  en  los plumas.  Le  valió  mu-
eho  para  darse  a  conocer,  su
combate  nulo,  en  Milán,  frente
a  Aldo  Pravisani.  Quator  se
creció  con  este  resultado  obte
nido  en  su  primera  salida  al
exterior.  Y  los  alemanes,  a
quien-es  gustan  mós  las  peleas
de  pesos altas,  también  se  fija-
ron  en  aquel muchacho  que  con;1]__FVi:?.     A--xw  s *  w ,  ,  y
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Pero  lejos  de  desanimarse,
Willy  Quator  aprendió  lo  que
todo  púgil no  debiera  descuidar
nunca:  el arte  de  la  defensa.  Y

Más  adelante,  cuando  ya  su
desarrollo  no  le  permitió  mffi
tsr  en  el  peso  pluma,  pasó  ofi
cialmente  al  ligero  y  durante
dos  años  —1962 y  1963— no co-
nació  la  derrota.  Entre  un gran
número  de  victorias  —la mayo-
ría  por  k.  o.— sólo  encajé  dos
nulos:  uno  con  el  italiano  Gu
llotti,  y  otro,  en  Helsinki,  con José  CANALIS


